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Resumen: No es extraño observar como en momentos de emergencia y/o desastres naturales, surgen diversos mecanismos 
que ayudan a los grupos a comprender lo que está sucediendo y a no desintegrarse. El nacionalismo y el apego-consumo-
cultura son dos mecanismos sociales cuya función radica en comprender los eventos del mundo sensible. La tragedia pre-
supone una exterminación radical pero a la vez una fortaleza individual y grupal para sobreponerse a la misma. Es en ese 
contexto, el orgullo por lo nacional se exacerba luego de un evento de tales proporciones como un terremoto o tsunami. En 
este sentido, analizamos la cobertura de algunos medios y la reacción de la comunidad japonesa en Buenos Aires frente al 
terremoto y posterior peligro nuclear de Fukuyima. Los elementos que se desprenden de nuestro trabajo son válidos para 
ser aplicados en otros contextos.
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Title: How do you build the trip-product?: Tourism as a tool for post disaster recovery Fukuyima, Japan.

Abstract: A wide set of mechanism to understand what is happening surfaces in contexts of emergencies in order for 
social bondage not to be disintegrated. Nationalism and cultural heritage are new elements of a neo-consumerism.  These 
work as a form of understanding the environment and the connection of self with nature. Basically, the tragedy suggests 
a radical determination but the personal strength can overcome its obstacles. Following this, the pride for the own culture 
seems to be over-exaggerated after a episode of this magnitude. In this vein, we examine not only the coverage of jour-
nalists and newspapers in the Japan ś quakes but also refer to the elements that intervene in the configuration of nuclear 
threat which was surely embodied into the figure of Fukuyima ś reactor.

Keywords: Risk; Earthquake; Fear; Travel; Tourism and Culture.

Opiniones y ensayos

https://doi.org/10.25145/j.pasos.2012.10.077



PASOS. Revista de Turismo y Patrimonio Cultural, 10(5). 2012

¿Como se construye el viaje-producto?:  ...

ISSN 1695-7121

630

Introducción

 Uno de los terremotos más intensos y destructi-
vos en la historia de Japón se llevó a cabo el 11 de Marzo 
de 2011, a las 14: 46 horas (con una intensidad de 7.9 
escala Richter). El mundo mediático y los medios masi-
vos de comunicación se detuvieron para cubrir el desastre 
24 horas al día. Entre los desgarradores testimonios en 
cuanto al número de víctimas y las imágenes, las cuales 
consternaban al mundo, el fantasma del desastre nuclear 
(Chernobyl sobre todo) se asomaba como un visitante in-
deseado. El terremoto y posterior tsunami que devastó las 
costas japonesas había generado serias fallas en el reactor 
nuclear de Fukushima.  La espectacularidad de este 
evento estuvo recargada de simbolismos particulares con 
arreglo a las siguientes categorías: 
1. Una aguda idea sobre la posibilidad que lo peor aun 

no haya llegado, existe una amenaza nuclear que 
asemeja lo sucedido (en plantas Fukushima I y II) a 
Chernobyl. La amenaza nuclear fue, durante las pri-
meras semanas, lo que más angustiaba a la opinión 
pública. 

2. Dentro de un contexto caótico y peligroso, los niños 
deben ser protegidos. 

3. No existe indicios que el tsunami y terremoto podrían 
haberse evitado (la idea que lo sucedido puede ser 
evitado). 

4. Los daños naturales y las vidas humanas son dos de 
los aspectos que más preocupan a los televidentes. 

5. La posibilidad que sufra Argentina un evento similar 
es importante

6. La posición o testimonio de los argentinos que esta-
ban en Japón

7. La inmensidad de la naturaleza frente a la pequeñez 
humana

8. Énfasis mediático en los milagros, gente que salvo su 
vida en condiciones muy adversas (como muestras de 
excepcionalidad). 

9. Una y otra ves, los mass-media mostraban la imagen 
del agua invadiendo las ciudades japonesas y destru-
yendo todo a su paso. 

El rol de los expertos en los medios de comunicación 
se encuentra determinado a un mensaje previo en donde 
el periodista o locutor no solo guía el mensaje dándole un 
formato especial, incluso llegando a cortar la comunica-
ción cuando el experto se sale del libreto, sino también 
como mecanismo de legitimidad para el propio show que 
los medios montan.  Mezcla de sensacionalismo y veraci-
dad científica, los medios crean una imagen apocalíptica 
en donde lo peor aún está por venir; en el caso de Japón el 
“armagedon nuclear”. No obstante, como en la mayoría de 
estos episodios la catástrofe atómica ha sido otra promesa 
que nos ha hecho sentir especiales por un momento, pero 
que se han esfumado con la cobertura mediática. La ca-
tástrofe, explica E. Berbeglia (2002) implica una ruptura 
cultural (producido por intervención del hombre en la na-
turaleza o por la naturaleza misma) por el cual los grupos 
humanos se adaptan o perecen. La función del catastro-

fismo es generar un discurso de advertencia alternando 
esperanza para quienes sigan los planes propuestos con 
miedo para quienes desobedezcan a la norma. En conse-
cuencia, la construcción simbólica del desastre es, en la 
mayoría de los casos, política. 

En este contexto, la cultura y el viaje se presentan 
como dos elementos importantes a la hora de comprender 
la relación que existe entre desastre y consumo. Por medio 
del análisis de contenido como forma metodológica princi-
pal, el presente trabajo toma como documento-fuente una 
carta institucional emitida por la FCAJ (Fundación Cul-
tural Argentino-Japonesa) con sede en el Jardín Japonés 
(Buenos Aires) invitando a sus miembros a realizar un 
viaje cultural a Japón luego del terremoto. En este punto, 
el presente ensayo explora los diferentes elementos narra-
tivos los cuales constituyen el eje cultural del viaje; un as-
pecto poco investigado por la literatura especializada. La 
filosofía del turismo se presenta como una herramienta 
útil para dilucidar cuestiones vinculadas a la elaboración 
simbólica del infortunio. 

El Viaje como Atracción

 En la actualidad los viajes y la movilidad se han 
transformado en dos activos complementarios de la mo-
dernidad. Ello sugiere que no solo los viajes y la velocidad 
de las maquinas se multiplica sino también la capacidad 
de transmitir información de un punto a otro del mundo 
(Lew, 1987; Virilio, 1991; 2007; Urry, 2007; Lash y Urry, 
1998; Giddens, 1991;  Birtchnell y Buscher, 2011), ten-
dencia de difícil reversión. En esta coyuntura, la canti-
dad de viajes que se hacen mensualmente se encuentran 
asociados a diferentes peligros tales como el terrorismo, 
enfermedades, crimen y desastres naturales. Empero, el 
viaje turístico no podría ser tal sin la convergencia entre 
el miedo y la distinción social (Douglas, 1997). La idea de 
accidente está siempre presente en todo viaje no porque 
tengamos la ilusión que podemos evitarlo, sino porque el 
accidente, y sobre todo su atractividad sobre el hombre, es 
aquel el cual determina el viaje.  Por ese motivo, viajamos 
a lugares que se distinguen por su extraordinariedad. Es 
posible que la erupción de un volcán pueda temporalmen-
te constreñir la demanda respecto a determinado destino 
turístico, pero una vez eliminada la peligrosidad, ese sitio 
recobra una atracción por demás superior a la anterior-
mente citada. En consecuencia, los destinos turísticos, 
sean estos en forma de sitios donde se hayan llevado a 
cabo batallas o desastres, emergen como producto de un 
accidente previo (Bianchi, 2007; Lennon and Folley, 2000; 
Korstanje, 2010b; Kaelber, 2007; Poria, 2007; O`Rourke, 
1988; Ryan, 2005; Seaton, 1996; 1999; 2000; Urry, 2001; 
Stone, 2005; 2011).   

S. Zizek (2011) discute la paradoja de la modernidad 
en donde se permiten ciertas cosas cuando se vincula al 
hombre con la movilidad y la tecnología pero se prohíben 
otras, cuando esa misma movilidad lleva a cuestionar los 
preceptos mismos del capitalismo. En esencia, podemos 
llegar a la luna en un viaje turístico, podemos viajar más 
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rápidos y más cómodos, pero no se nos está permitido 
romper con la lógica burguesa del derecho o con una idea 
distorsionada de la democracia moderna. En resumen, el 
papel de los expertos y el contenido que éstos generan es 
funcional a los aparatos ideológicos del mercado.  

 George, Inbakaran y Poyyamoli (2010) enfatizan 
en que el viaje turístico no se constituye como desplaza-
miento en sí sino por la necesidad de retornar. A la mo-
tivación del desplazamiento cuyo eje es la curiosidad, se 
suma el miedo como factor preventivo. La búsqueda de 
lugares seguros en los cuales permanecer es producto de 
la necesidad “nativista” cuya función es maximizar la se-
guridad del viajero. Por el contrario, para Elías y Dunning 
(1992) todo viaje comercial o turístico se caracteriza por la 
exacerbación controlada de peligro. Una dosis acotada de 
riesgo fundamenta las bases para la distinción social. Lo 
cierto parece ser que todo desplazamiento disloca nues-
tras pertenencia y nuestra identidad de tal forma que 
debe ser reacomodada por medios de diferentes mecanis-
mos (Tang y Wong, 2009). 

El filósofo alemán C. Wenge propone tres teorías para 
explicar porque viajamos: a) evasión, b) status y c) pere-
grinación. La tesis de la evasión sugiere que los hombres 
buscan en el viaje alejarse de la vida rutinaria y del tra-
bajo que diariamente “los aliena y oprime”. De esta forma 
converge la aspiración hacia lo nuevo con la desviación con 
respecto a lo cotidiano. Por el contrario, la tesis del confor-
mismo o estatus explica que se viaja para adecuarse a las 
conductas de la clase dominante de lo cual se desprende 
el consumo ostentoso de experiencias y el reconocimiento 
social. Por último, el viaje como peregrinación se refiere a 
una necesidad de desplazamiento que implica obligación 
y exhibición. Similar en parte a la anterior, la peregrina-
ción se condiciona por medio de la diseminación de dife-
rentes estereotipos ya sea en la lectura de novelas o en 
televisión cuyo fin es la sacralización del espacio turístico 
(Wenge, 2007). Por su parte, Wenge no aclara si su tesis 
de la peregrinación se debe a una necesidad de sublimar 
las “faltas” o como forma exhibicionista de distinción. En 
este punto Korstanje y Busby (2010) han explicado que el 
origen del turismo puede remontarse a los textos bíblicos 
en donde el pecado implica un desplazamiento fuera de 
las normas como forma de evasión de la responsabilidad.  

  En concordancia, S. Larsen introduce una nueva 
categoría a la cual llama “preocupación” como una forma 
de refuerzo normativo. La preocupación en tanto que infe-
rencia que trasciende la esfera cognitiva exclusivamente 
con arreglo a un resultado probable y negativo sobre el ser 
o grupo, fundamenta la motivación de viajar. A la vez que 
mayor es la preocupación menor es el riesgo.  Por ese mo-
tivo, los viajeros experimentan mayores preocupaciones 
cuando se encuentran en el hogar imaginando su viaje en 
comparación a cuando están en viaje (Larsen, 2007; 2009). 
En las últimas décadas, la profesionalización ha extendi-
do la espera tanto privada como pública de las personas 
como una forma eficiente de poder intelectualizar todas 
las amenazas dadas por el medio externo. La profesión a 
lo largo de su existencia, ha sido el resultado del avance 

técnico y la negación de la muerte. Los profesionales, son 
precisamente, quienes se encuentran facultados por el Es-
tado para proteger la vida de los individuos maximizando 
las ganancias y reduciendo los peligros (Bledstein, 1978; 
Beck, 2006; Bauman, 2008). 

La familiaridad del profesional con respecto al peligro 
transmite al paciente cierta seguridad para proseguir con 
sus funciones sociales (Fielding et al, 2005). Sjoberg con-
sidera que existe una diferenciación en la forma en que 
un experto analiza una amenaza con respecto a la opinión 
pública en general. Un profesional dedicado a la tecnolo-
gía nuclear percibirá, de esta manera, menor riesgo a la 
manipulación nuclear que una persona con un nivel de 
educación menor. El autor admite que no existe consenso 
en la materia. Existen estudios que demuestran en el cam-
po de la medicina que doctores y pacientes perciben “altos 
niveles de riesgo” ante potenciales enfermedades. Los ex-
pertos, sin embargo, acaparan un alto grado de confianza 
de la población para el tratamiento de ciertas amenazas 
mientras los políticos desarrollan niveles de confianza 
mucho menor. Existen dos roles que juega el experto en el 
manejo de las amenazas: protector o promotor. El primer 
tipo se refiere a los profesionales que se encuentran al 
servicio de la difusión de información al público con el fin 
de evitar los estados de emergencia. Los “protectores” se 
lamentan que la opinión pública tenga poca información 
sobre determinadas amenazas y pone todos sus esfuerzos 
en plantear el debate sobre determinadas cuestiones en 
la sociedad (por ejemplo, médicos, rescatistas o expertos 
en desastres naturales) pero en ocasiones incluso llegan a 
ser cómplices de tales actitudes. Existe en el imaginario 
colectivo una sensación que apunta a una relación direc-
ta entre tecnología y riesgo, una perspectiva pesimista la 
cual señala que la tecnología es la responsable del riesgo. 

Riesgo y Tecnología

La relación entre tecnología y riesgo ha sido bien 
explorada por la sociología de Beck y Giddens. Para el 
primero, las formas productivas de las sociedades están 
cambiando, aun cuando se sigue operando en la lógica del 
“como si”, fingiendo prácticas y costumbres de hace algu-
nas décadas, la esencia del mercado y las formas produc-
tivas han sustancialmente cambiado su dirección. En la 
vida social se observa un estado liminar o de pasaje entre 
una sociedad industrial a una del riesgo. La globalización 
del riesgo atenta contra la integridad individual. Beck 
es consciente que el proceso de la modernidad ha sufri-
do un quiebre luego del accidente nuclear en Chernobyl, 
Ucrania. Este hecho ha alterado radicalmente la forma 
de percibir el riesgo y las amenazas. A diferencia de los 
viajeros medievales quienes evaluaban los riesgos perso-
nales antes de partir a la aventura, los riesgos modernos 
se presentan como globales, catastróficos y caóticos hecho 
por el cual el sujeto se ve envuelto en un sentimiento de 
impotencia (Beck, 2006). 

Según Beck, las amenazas se forman de pequeños ries-
gos individuales que la sociedad tolera gradualmente pero 
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que acumulados la hacen colapsar. De esta manera, en 
oposición con la sociedad burguesa que mantenía una 
línea divisoria entre la riqueza y la pobreza, la sociedad 
moderna enfrenta una nueva configuración en su orden 
social. Esta nueva sociedad recibe el nombre de “Socie-
dad del riesgo” cuya característica principal radica en 
que los riesgos son distribuidos a todas las clases o gru-
pos por igual. A la lógica de la apropiación material del 
mercantilismo, se le presenta su antitesis, la lógica de la 
negación. En parte, por medio del periodismo o la cien-
cia los grupos privilegiados esconden información con 
respecto a los riesgos o minimizan los daños colaterales 
producidos por el híper-consumo. Así, las responsabili-
dades y los derechos se desdibujan en un escenario glo-
bal donde se desdibuja los límites entre la inocencia y la 
culpabilidad. La producción de riesgos es proporcional 
a la distribución de la riqueza; la tesis principal en la 
sociología de Beck es que la imposición de riesgos sobre 
los consumidores conlleva la idea de una estimulación 
ilimitada por parte del mercado. En definitiva, el temor 
es la única necesidad que no tiene fondo y siempre se 
mantiene insatisfecha (Beck, 2006); en consecuencia, 
a mayor producción material mayor cuantificación de 
riesgos.

Por su parte, Anthony Giddens propone comprender 
la modernidad y la tecnología como una ruptura episte-
mológica la cual se divorcia de los ideales de la ilustra-
ción hasta el punto de llevar hacia la fragmentación y 
la incertidumbre. Según el autor, el capitalismo tardío 
perdería su razón de ser sin el riesgo.   La mediación 
del capital cumple un rol primordial en la configuración 
del riesgo ya que absorbe los peligros derivados del me-
dio. Una compañía de seguros que asume como propio 
los riesgos de un tercero exige una cantidad específica 
de dinero como compensación. Las sociedades tradicio-
nales se nutren por medio de la confianza y el pasado 
mientras que las sociedades modernas se encuentran 
orientadas hacia el futuro por el desdibujamiento del 
pasado. La tecnología ha erosionado las bases de la 
religión hasta transformarse en el próximo Dios. Los 
sistemas de expertos han reemplazado a los sacerdotes 
mercantilizando la noción de peligro y construyendo al-
rededor de éste un discurso del riesgo (Giddens, 1991; 
1999; 2000). 

Según Leo Marx la concepción de la tecnología du-
rante la Ilustración comenzó a cambiar radicalmente 
con el advenimiento de la modernidad y luego con la 
post-modernidad. La idea de progreso y reforma moral, 
la ilustración construyó un ideal utópico respecto a la 
idea de progreso. No obstante, la tecnología cumplía un 
pape limitado en relación a ese ideal. La tecnología y 
los medios no sobrepasaban a los fines en sí. Con la mo-
dernidad, la relación se invierte creando una verdadera 
tecno-cracia en donde la tecnología comienza a degradar 
cada vez más el ideal de la ilustración. El post-moder-
nismo crítica la instrumentalizad dada a la tecnología 
por la ilustración empero su argumento se resume como 
dogmático y autoritario. Las metas, arguyen los críticos 

postmodernos son amorales e irracionales por sí mismas 
si descansan sólo en la técnica. Desde su creación luego 
del mayor francés y la guerra de Vietnam, el postmoder-
nismo es pesimista con respecto al uso de tecnología. Una 
de las cuestiones que rechaza este movimiento no solo 
versa en los ideales de la Ilustración sino además en la 
narrativa construida alrededor del progreso de la historia. 
No obstante, el problema mayor es que el postmodernismo 
instaura una visión mucho más tecnocrática que aquella 
la cual pretende destruir, sobre todo el rol excesivo que 
han tomado las industrias de la comunicación en dicho 
proceso. En su acérrima crítica a la ideología y al sistema 
de ideas, el postmodernismo vacía de sentido el uso tecno-
lógico (Marx, 1994: 25). Explica R. Pippin, si los primeros 
marxianos (incluso el mismo Karl Marx) consideraban a 
la tecnología como un salto hacia delante en el canal de 
progreso de las sociedades, fue después de la intervención 
de Lukacs y sobre todo la Escuela de Frankfurt, que la 
tecnología comenzó a ser vista como un instrumento de 
alineación propio de las sociedades capitalistas (Pippin, 
1994: 99). Por otro lado, cierto parece ser que la perspec-
tiva técnica, sobre todo médica, fundamenta la posición 
de los grupos hegemónicos con respecto al riesgo. Empero 
también es innegable con el declinar de la tecnología tam-
bién se han visto socavadas las bases de autoridad de los 
científicos. La fragmentación (especialización) del conoci-
miento acompañado de una fuerte dispersión normativa 
(reflexivilidad) da como resultado un aumento en el um-
bral de incertidumbre de cada sociedad. 

La Cultura del Narcisismo en C. Lasch

 En este sentido, resulta ser por demás interesan-
te dilucidar el papel que tiene el profesionalismo en nues-
tra vida diaria pero también sus más nefastas consecuen-
cias. Quien, movido por su curiosidad, lea una columna 
especial en un periódico, o vea un programa de televisión 
en donde se tome al temor como el principal objeto de 
debate, se dará cuenta que existe un fuerte apego entre 
este sentimiento indomable y los médicos, y psiquiatras. 
El miedo se ha convertido, en los últimos años, en un fe-
nómeno que ocupa la atención de la psiquiatría y la psi-
cología como un indicador patológico de malestar el cual 
impide el buen funcionamiento del “hombre-maquina”. 
Principalmente vinculado a una culpa no resuelta, trau-
ma, o síntoma de estrés, estos profesionales “enfatizan en 
la superación personal, en el temor como una barrera ex-
trema al quehacer diario, y en la regulación de la propia 
auto-estima. A medida que más libros se escriben sobre 
ataques de pánico o brotes fóbicos, mayores son los temo-
res en la sociedad contemporánea. 

Dentro de este contexto, el tratamiento del profesor 
Christopher Lasch sobre el tema se presenta como ilustra-
dor. Precisamente, donde la mayoría considera que el au-
mento del miedo es producto de la conceptualización del 
futuro (ver influencia del existencialismo alemán), Lasch 
observa otra cosa. Existiría una tendencia, casi irreversi-
ble, a concebir el mundo externo como peligroso, catastró-
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constituye como metáfora o espejo del yo. Partiendo de la 
base que la personalidad es el yo socializado en la cultu-
ra, Lasch sugiere que el narcisismo opera redirigiendo el 
amor rechazado hacia el yo en forma de odio. Las necesi-
dades no cubiertas por la madre pueden ser transforma-
das en fantasías de una “madre” imaginada. El narcisista 
vive con un constante sentimiento de superioridad. La 
necesidad de admiración y superioridad son contrarias al 
envejecimiento. Quienes dependen de la autoafirmación 
por medio de la belleza, la juventud, fama o encanto de 
cualquier tipo se ven seriamente amenazados por el paso 
del tiempo. 

Lasch llama la atención sobre la influencia de la histo-
ria y las fuerzas sociales en las neurosis individuales. Si 
los tiempos de Freud avistaban casos de histeria y fobia, 
hoy podemos observar problemas de trastorno narcisista 
y esquizoide. El hombre moderno no busca poder y gloria 
sino por medio de la aceptación de otro quien como él de-
pende de la valoración de un tercero. La competencia y los 
altos grados de movilidad son funcionales a la sociedad 
del “espectáculo” cuya burocracia se encuentra abocada 
a la organización de una personalidad específica. La vida 
es una proyección de imágenes e impresiones grabadas 
reproducidas mecánicamente en forma de películas y fo-
tografías. Estas imágenes fabricadas socavan la propia 
realidad hasta el punto de desconfiar de lo que “pensa-
mos” hasta que la cámara valida nuestras hipótesis. Para 
C. Lasch, la medicina y sobre todo la psiquiatría se han 
esmerado en los últimos años en reforzar por medio de 
la terapia, la norma vigente por la cual el patrón creado 
verifica con el objetivo de buscar signos de envejecimiento 
a ser combatidos. 

Ello sugiere que las condiciones modernas alientan la 
supervivencia del más apto o fuerte la cual queda plas-
mada en esa fascinación que todos tenemos por el cine 
catástrofe. La gente ordinaria ya no sueña con atravesar 
caminos plagados de obstáculos, sino simplemente con 
sobrevivir a esas amenazas y en su ficcionalización se en-
cuentra el grado de admiración que el ego narcisista ne-
cesita. La corrosión económica y la inestabilidad laboral 
han provocado que el sujeto de rienda suelta a sus deseos 
hedonistas en un presente mediato. El día se vive como 
consecuencia de una falta constante de normas y reglas 
fijas (es decir, de ley). La ética protestante que vinculara 
al trabajo con la frugalidad, la creatividad, el auto-control 
y el progreso ha dado paso a una nueva ética de la auto-
conservación. La primera noción de socialiabilidad que 
impregnaba la moral puritana, dio lugar finalmente al 
avance del privatismo a la vez que el progreso comenzó a 
depender de la “voluntad de poder” y la confianza en uno 
mismo. “La autoestima depende del reconocimiento y la 
aclamación públicos, y la calidad de esa aprobación ha su-
frido importantes cambios. La buena opinión de los ami-
gos y vecinos, que antiguamente servía para informar a 
un hombre que su vida había sido provechosa, descansaba 
en el aprecio de sus logros. Hoy los hombres buscan el tipo 
de aprobación que no aplaude sus actos sino sus atributos 
personales” (p. 85). 

fico y caótico. Dicha tendencia es producto de un cambio 
de valores y cosmovisiones que aparecieron por vez prime-
ra con la modernidad. En la actualidad, nadie busca una 
solución a los problemas que pueden llevar a la catástro-
fe, sino que enfatizan en la supervivencia individual. A 
la cultura narcisista, que caracteriza la vida en nuestra 
sociedad, le cuesta comprender el futuro, en parte a su 
desinterés por el pasado pero por sobre todo por la falta de 
tradición. El pasado sólo representa para la cultura narci-
sista una trivial forma de comercialización e intercambio 
(ver patrimonialización cultural). En tanto que, el miedo 
se ha convertido en un valuarte de los “terapeutas” (como 
si fueran los únicos autorizados a examinar el fenómeno), 
el sujeto moderno ha subordinado todas sus habilidades 
a la “empresa” siendo incapaz de satisfacer sus propias 
necesidades. A diferencia de otros autores que hablan del 
declive del Estado, Lasch prefiere afirmar que el sujeto se 
ha convertido en dependiente del Estado y de las gran-
des corporaciones. El narcisismo, como patología social, 
refleja esa dependencia ya que obliga al ciudadano a no 
poder vivir sin la aceptación de otros (imagen grandiosa 
del self). La liberación del apego a la familia y a los lazos 
sociales contribuye a que el narcisista alimente su imagen 
desmesurada, pero a un alto costo, el aumento sistemático 
de la inseguridad (p. 28).  ¿Es el desarrollo personal una 
forma de superar el pánico? 

La realización personal se ha encaminado como el va-
luarte máximo de la sociedad narcisista. Existe toda una 
crítica cultural que opina la terapia psicológica tiende a 
adoctrinar a las clases bajas en metas e intereses propios 
de las “altas” como el desarrollo personal, y el auto-con-
trol. No obstante, Lasch considera a estas posturas como 
reduccionistas. Las cuestiones de vacío interior y terror 
no nacen como resultado de la vida interna, sino como 
producto de cuestiones psico-sociales ancladas en el ca-
pitalismo moderno. El papel de la desconfianza y la in-
certidumbre serían en términos de Lasch resultado de la 
falta de futuro y del privatismo.  La sociedad moderna y 
su sistema productivo apelan a disgregar las relaciones 
sociales y subsumirlos frente a la hegemonía del experto o 
técnico. La autoridad del padre ha sido hoy reemplazada 
por la del psicólogo, analista o médico. En otras palabras, 
el desatino de los profesionales de la salud (psicólogos) y 
analistas con respecto al vaciamiento del self no solo ra-
dica en su incomprensión sino en la privatización, o mejor 
dicho individuación de su causa social. Se hace demasia-
do foco en el individuo como causa de algo que en rea-
lidad se presenta como ajeno a éste pero que condiciona 
su comportamiento. Para Lasch es necesario adentrarse 
en el génesis de la “personalidad narcisista” de nuestros 
tiempo. El narcisismo es parte de la desintegración social. 
Los limites del super-yo social tienden a desmoronarse, 
y el ego individual no encuentra barreras o limitaciones 
a su deseo. Existe una tendencia teórica equivocada ini-
ciada por E. Fromm en identificar al narcisismo con todo 
lo vinculado al egoísmo, y la glorificación del yo, cuando 
en realidad tiene más que ver con “el odio“hacia sí-mimo. 

En consecuencia, el narcisismo para estos autores se 
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El proceso de secularización y el avance desmesurado 
de la economía capitalista han provocado que el hombre 
se vea sobre-excitado por sus intereses económicos y se 
encuentre sujeto a la vida empresaria exclusivamente. La 
empresa es para el hombre moderno su vida y su razón 
de ser. El tiempo que anteriormente se ocupaban en el 
cuidado de la familia, mujer e hijos y otras preocupaciones 
hoy han sido relegados a los expertos. Cuando una madre 
siente que algo no anda bien con su hija/hijo debe recu-
rrir al médico confiando en el profesional los cuidados del 
mismo. Sus cuidados primarios han sido terciarizados en 
los servicios de un tercero profesional. Ello ha generado 
serias patologías en las conductas psicológicas (síndrome 
narcisista) a la vez que ha acelerado la fragmentación so-
cial (individuación). La sociedad narcisista siempre está 
“yéndose” hacia otro lado. 

Por otro lado, el hombre moderno (narcisista) requie-
re de constantes muestras de gratificación social y logros 
individuales. La constante competividad y falta de intros-
pección son dos de las características más notables del 
hombre-narcisista. La industria ha invadido la esfera del 
ocio subordinándolo al cálculo racional de los efectos me-
diante la despersonalización del vinculo transformando la 
relación humana en material de intercambio o mediación 
entre agentes; tema del cual nos ocuparemos en la próxi-
ma sección. Como la imagen pérdida de la madre, la cul-
tura (mercantilizada) se ha transformado en los últimos 
años en la base-segura de una sociedad carente de valores 
culturales bien definidos. Su propia raíz etimológica nos 
vincula a su significación, de cultur, nacen tres sentidos: 
culto, cultivo y cultura. El primero se encuentra asocia-
do a la noción de trascendencia (de ofrenda a los dioses 
para lograr la propia protección; el segundo se refiere a 
la escasez económica y la necesidad de producción/sub-
sistencia. El tercero hace referencia a las cuestiones en 
común (semejanzas) entre los miembros de un grupo. Las 
tres significaciones de cultur se ven envueltos en el mismo 
principio de finitud. En la próxima sección se analizará 
como convergen el espectáculo, el consumo y la cultura en 
nuestro mundo moderno. 

Espectáculo y Hegemonía Cultural

El catastrofismo, explica E. Berbeglia, surge de una 
doble tendencia a conciliar opuestos. Por un lado, el miedo 
mientras por el otro la esperanza juega sus cartas recons-
truyendo una nueva forma vincular entre los miembros 
de una sociedad. La imposición del pánico por medio de 
diversos mecanismos se complementa con la construcción 
de mensajes políticos específicos cuyos fines últimos son 
el adoctrinamiento interno y el control. Si por un lado, el 
catastrofismo hace énfasis en que lo “peor” está por venir, 
por el otro da la seguridad suficiente para presentar la 
solución al problema. De esta forma, las amenazas que 
prometen destruir a la civilización convergen con posibles 
soluciones que son presentadas de la mano de la Ciencia y 
la comunidad de expertos (Berbeglia, 2002)

Si como suponía Baudrillard, vivimos un declinar del 

Estado Nación y de la religión, puede explicarse ese re-
surgir luego de una tragedia natural. La presente sección 
examina “en como y con que elementos semánticos” el na-
cionalismo construye un discurso tendiente a alimentar 
su propia lógica ante la adversidad, el caos, la anarquía 
y el desorden. La naturaleza, indomesticable y percibida 
siempre como hostil es invertida y sublimada a través de 
la figura del perro de rescate, el que orientado a salvar vi-
das humanas es por sobre todas las cosas un fiel patriota 
chileno que iza la bandera al unísono de sus entrenadores 
y el público presente. Nuestra tesis central es que lejos de 
desaparecer, el nacionalismo y el Estado-Nación parecen 
haberse transformado y gozar de buena salud. El naciona-
lismo chileno ha sido activado ante un hecho de inmensas 
proporciones como el terremoto acaecido durante fines de 
Febrero. Palabras como garra, ponerse de pie, y batalla 
aparecen en casi todos los testimonios de sobrevivientes 
como así también en la voz-en-off de los locutores o con-
ductores que se han sumado al show. El sobreviviente 
tiene un valor fundamental en la construcción del “sentir 
nacional” por cuanto puede dar testimonio de lo sucedido. 
Es necesario y funcional al discurso.  

En la pos-modernidad, el evento sucumbe frente a 
la lógica del espectáculo, en donde se transforma en no-
evento. El fin de la historia simboliza la carencia de even-
tos reales y la fabricación de no eventos en manos de los 
medios masivos de comunicación. El ataque a las torres 
gemelas ha inaugurado el fin de la historia y la reelabo-
ración de la eventualidad en virtualidad. Un hecho se 
distingue de otros hechos por su singularidad; en cambio 
los medios de comunicación transmiten a diario miles de 
ellos de similar estupor que lejos de estremecer normali-
zan un estado de emergencia constante, ese precisamente 
es el concepto de Baudrillard sobre un no-evento. Desde 
el SARS hasta el 11 de Septiembre la virtualidad ha crea-
do un sinnúmero de no-eventos en funcionalidad con un 
mercado que invade gradualmente la publicidad subjetiva 
(Baudrillard, 1995ª; 1995b)

La sociedad capitalista moderna vive bajo dos princi-
pios culturales: la proliferación informática y mediática 
y la libre circulación sexual. Las amenazas movilizan 
recursos con el fin de legitimar el orden de la sociedad, 
Sida, terrorismo, crac financiero, virus electrónicos ponen 
en juego un proceso por el cual la sociedad revisa toda 
una serie de procedimientos y especulaciones que tiene 
sobre determinado tema. El evento crea un quiebre entre 
un antes y un después, la concatenación de eventos son 
resultado de la historia. Los fenómenos extremos adquie-
ren mayor virulencia a medida que se sofistican las herra-
mientas humanas destinadas a la exploración del mundo 
interno y circundante. Sin la catástrofe admite Baudri-
llard, el hombre se perdería en el vacío, en la nada absolu-
ta. “la catástrofe total sería la de la omnipresencia de toda 
la información, de una transparencia total cuyos efectos se 
ven afortunadamente eclipsados por el virus informático. 
Gracias a él no iremos en línea recta hasta el final de la 
información y de la comunicación, lo cual sería la muerte” 
(Baudrillard, 2000: 16).  La catástrofe se convierte en una 
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herramienta de la especie con el fin de evitar que lo peor 
suceda.  La emergencia, la catástrofe, el peligro paraliza 
nuestra vida social con el objetivo de evitar el estadio de 
desintegración. 

Todo hecho se ha transformado en no-evento bajo los 
ejes de terrorismo, travestimos y Sida, o política, sexo y 
salud. La catástrofe todo el tiempo anunciado pero que 
nunca llega se erige como un elemento de dominación 
simbólica funcional a las elites. Las amenazas globales 
funcionan como un virus tomando un cuerpo físico, que en 
este caso es un hecho o un evento X, y se aloja en él para 
ser virtualmente diseminado a otros cuerpos desde donde 
infecta a otros organismos. De esta manera, los medios 
masivos de comunicación funcionan como el mecanismo 
perfecto en el proceso de virtualización del desastre. Es-
cribe Baudrillard “los virus electrónicos son la expresión 
de la transparencia homicida  de la información a través 
del mundo. El sida es la emanación de la transparencia 
homicida de la liberación sexual a escala de grupos ente-
ros. Los cracs bursátiles son la expresión de la transparen-
cia homicida de las economías entre sí, de la circulación 
fulgurante de los valores que es la base misma de la libera-
ción de la producción y de los intercambios. Una vez libe-
rados, todos los procesos entran en superfusión, a imagen 
de la superfusión nuclear, que es su prototipo” (Ibíd.: 42). 

Dadas las condiciones la manipulación política propo-
ne un objeto, un mal, un problema que sólo ella puede re-
solver, exorcizar. La superioridad de ciertos grupos para 
denominar lo que está bien o mal se ve acompañada de 
un discurso ideológico cuya máxima herramienta es la di-
fusión del temor. Pero a diferencia de Beck, Baudrillard  
admite que nos hemos debilitado bastante en crear ener-
gía “satánica”, lo cual metafóricamente implica que el mal 
ha sido desprovisto de su función simbólica. Ya no actúa 
como disuasor, sino en forma de objeto fetiche desdibujan-
do los límites sobre lo que debe temerse. Este miedo no 
tiene objeto, es en tanto algo similar a la angustia existen-
cialista. El mundo occidental se encuentra protegido como 
una capsula presurizada de un avión, el terrorismo es im-
plícitamente el efecto de la despresurización. La violencia 
ejercida sobre Oriente se vuelve contra un Occidente cada 
vez más debilitado en sus valores ético morales. 

Para resumir lo que hemos explicado veamos el ejem-
plo de cómo opera el terrorismo y el secuestro. La lógica 
de los “rehenes” que siguen a menudo los “terroristas”, 
según Baudrillard, evidencia la vulnerabilidad de Occi-
dente. Una o un grupo de personas no solo son más im-
portantes que la institución toda sino que amenazan con 
corromper el sistema entero (por medio de la especulación 
instrumental). Dicha idea se encuentra también cuando 
el filósofo francés se refiere a la guerra en los Balcanes. 
Escribe Jean Baudrillard en torno a la guerra de Saraje-
vo “nosotros mismos ocupamos subrepticiamente el lugar 
del muerto detrás de nuestras pantallas de televisión. Los 
serbios, es decir los asesinos, están vivos a su manera. Los 
de Sarajevo, las víctimas, están del lado de la muerte real. 
Pero nosotros estamos en una situación extraña: ni muer-
tos, ni vivos, sino en el lugar del muerto. Y en este sentido 

el conflicto bosnio es un test mundial: en todo mundo ac-
tual Occidente ha ocupado el lugar del muerto” (Baudri-
llard, 2000: 83). 

Penetrante, sagaz y elocuente, Baudrillard llama la 
atención sobre el hecho que las amenazas movilizan re-
cursos con el fin de legitimar el orden de la sociedad, Sida, 
terrorismo, crac financiero, virus electrónicos ponen en 
juego un proceso por el cual la sociedad revisa toda una 
serie de procedimientos y especulaciones que tiene sobre 
determinado tema. El evento crea un quiebre entre un 
antes y un después; la concatenación de eventos son re-
sultado de la historia. Los fenómenos extremos adquieren 
mayor virulencia sensible a medida que se sofistican las 
herramientas humanas destinadas a la exploración del 
mundo interno y circundante.  La catástrofe se convierte 
en una herramienta de la especie con el fin de evitar que 
lo peor suceda. La prosecución de eventos fabricados bo-
rra el principio de realidad de las mentes mediáticas. El 
evento de Japón hace olvidar las causas y efectos de otras 
catástrofes de igual magnitud como Haití (cuyas conse-
cuencias aún se sienten), Chile, Nueva Zelanda, Nueva 
Orleans, etc. 

En ese contexto, la cultura llena el vacío generado por 
la propia modernidad por el cual cada actor y miembro del 
grupo recibe un valor (identidad) que lo distingue. El pre-
cio propio de la lógica mercantil de intercambio es asig-
nado a cada ciudadano por medio de su sueldo. Ese pre-
cio de cada uno se encuentra ligado a su capacidad para 
poder operar con riesgos ajenos, su profesionalidad. En 
consecuencia, cuando afirmamos que el accidente afecta 
al mercado no solo estamos herrados sino que estaremos 
menospreciando la verdadera lógica del mismo. El acci-
dente da la valoración al producto. Los desastres natu-
rales y provocados por el hombre se comoditizan acorde 
a demandas específicas de un grupo de consumidores. No 
es lo mismo viajar a la zona 0 donde se encontraban las 
Torres Gemelas que hacerlo a un lugar X en el globo sin 
representación mediática. 

Discusión Metodológica

 Si bien los estudios de percepción de riesgo 
apuntan a categorías algorítmicas o matemáticas de alta 
complejidad, no existe fundamento epistemológico para 
estudiar el riesgo desde una perspectiva cualitativa. Por 
desgracia, los investigadores en turismo que se encuen-
tran interesados por estudiar el fenómeno del riesgo, la 
amenaza o los desastres naturales no publican sus estu-
dios en base a un desarrollo cualitativo. Desde las técni-
cas de proyección hasta las diversas etnografías o análisis 
de contenido existen un sinnúmero de técnicas que per-
miten un estudio científico del riesgo sin reducirlo a una 
categoría vinculada a la probabilidad. Recordemos que el 
riesgo, en tanto categoría consensuada y construida so-
cialmente escapa a la lógica del número para enraizarse 
en el lenguaje (Luhmann, 2006). 

En concordancia con el desarrollo del sociólogo alemán 
Niklas Luhmann, una de las características del riesgo es 
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dá lleva a los organizadores del viaje a evitar los Estados 
Unidos:  

“El plan de viaje sigue en vigencia y no ha tenido mo-
dificaciones. Y para la tranquilidad de todos, les co-
mentamos que las ciudades a visitar, según el tour 
programado, están a 500/600 km. al sur del lugar en 
donde ocurrió el Tsunami y la explosión de la Central 
Eléctrica Nuclear. (Se detalla un mapa abajo). Y ade-
más, confiamos en la pronta recuperación de Japón.  
Por otro lado, se ha realizado con éxito, la “1º Reu-
nión informativa sobre el Viaje Cultural a Japón”, el 
pasado viernes 4 de Marzo. Agradecemos a todos los 
que han concurrido y pasamos a recordarles los temas 
tratados”. “Se han repartido 2 itinerarios posibles, 
que son los que han entregado las agencias con las 
que estamos en contacto. Una vez conformado el gru-
po se reajustará el itinerario. Aunque la mayoría de 
los interesados confía en lo que se ha propuesto has-
ta ahora. Con respecto a la ruta de viaje, se tratará 
de evitar vía EEUU, por la dificultad en la obtención 
de la visa. Una de las rutas posibles es vía Canadá. 
El trámite de la visa es más sencillo. (Recuerden que 
son trámites personales). Se calculan (con el vuelo, 
escalas, esperas y trasbordos) más de 30 horas apro-
ximadamente hasta llegar a Japón. El viaje se reali-
zará con seguridad, con 10 pasajeros confirmados”. 

El cálculo instrumental se presenta como un segundo 
aspecto a tener en consideración. La necesidad de calcular 
resultados deseados maximizando las ganancias y mini-
mizando las pérdidas como así también el énfasis pues-
to en lo que representa la seguridad han sido elementos 
importantes en lo que respecta al discurso institucional 
de la Fundación Cultural Argentino-Japonesa. En este 
sentido, el consumo cultural se encuentra ligado a la ins-
trumentalidad del cálculo racional de los efectos en el sen-
tido weberiano. El viajero evalúa los costos y beneficios 
haciendo énfasis en su propia seguridad ontológica; en tal 
proceso la cultura pasa a segundo plano como un objeto 
listo para ser consumido pero importante para brindar 
seguridad. La desgracia, el dolor ajeno y la catástrofe en 
muchos casos no rompen con esta lógica de consumo sino 
que la potencian. La espectacularidad y excepcionalidad 
dos características notables en el hombre moderno, y en 
el ser-turista, se observan en el siguiente párrafo: “Espe-
ramos con ansias que nos confirmen su presencia en este 
espectacular Viaje Cultural” 

La espectularidad tiene dos definiciones semánticas 
posibles. La primera vinculada a la distinción; es decir, 
ese viaje se caracteriza no solo por estar en una zona de 
supuesto peligro radiactivo sino por la cultura japonesa, 
única en ese punto. Segundo, la situación anormal en la 
cual se lleva a cabo el viaje es por demás excepcional y eso 
refuerza la necesidad de mantener los límites entre un ego 
superlativo y la radicalización del otro. En este contexto, 
el viaje sólo puede llevarse a cabo si los socios tienen todas 

que además de situarse circunscripto a la posibilidad de 
ser evitado surge como producto del proceso de decisión. 
La caída de un avión, el robo del equipaje en un aeropuer-
to o un atentado suicida por estar ajenos a las posibilida-
des de elección del sujeto de ninguna forma constituyen 
un riesgo. El individuo asume su propio riesgo cuando es 
participe en el proceso decisorio que provoca los resulta-
dos esperados o no. Los eventos que se presentan ajenos 
al proceso decisorio del sujeto deben ser comprendidos 
como amenazas o peligros. Este es uno de los errores con-
ceptuales más comunes de la teoría de la percepción del 
riesgo aplicada a los viajes. No obstante, como veremos a 
continuación cuando el sujeto evita los canales formales 
de profesionalización el riesgo aumenta. 

Del Desastre al Viaje Cultural 

El consejo de Administración de la FCAJ (Fundación 
Cultural Argentino-Japonesa) con sede en el Jardín Japo-
nés, organizó un viaje cultura a Japón para 2012 con an-
telación al terremoto ocurrido en 2011. El evento no solo 
no cancelo el viaje sino lo pospuso. No obstante, las formas 
en que se organiza dicho viaje han cambiado notablemen-
te. La presente circular, emitida por esa asociación, hace 
referencia a la cantidad (cuantificación del deseo como 
argumento de venta) de consultas que ha recibido la aso-
ciación respecto a la plausibilidad del viaje: “Transcurrido 
un poco más de un mes del lamentable y triste hecho suce-
dido en Japón, juntamos fuerzas para retomar el tema so-
bre el “Viaje Cultural a Japón” a realizarse en el 
2012, y responder algunas de sus consultas. Hemos reci-
bido en estos días, la visita de la Srta. Mariko Hamamoto, 
miembro del Consejo de Administración de la Fundación, 
quien actualmente reside en Kyoto. Ella nos ha transmiti-
do la información sobre la situación actual de Japón. Con 
estos datos concretos, la FCAJ ha podido evaluar el tema 
y ha decidido continuar con los planes del viaje”. Si bien 
el viaje fue planeado con anticipación al terremoto, no po-
demos estar ajenos a que ahora su sentido ha cambiado. 
El viaje cultural a Japón se constituye como un esfuerzo 
de “hermandad” para estar con ese otro común asumien-
do los “riesgos” que eso implica. La narrativa del viaje a 
Japón, no obstante, presenta particularidades que la dis-
tinguen de otras narrativas. El desastre, la peligrosidad, 
la profesionalidad y la cultura son cuestiones presentes 
cuando se lee una y otra vez la carta institucional de la 
FCAJ.  

Asimismo, es de interés notar que los tours han sido 
reprogramados manteniendo una distancia considerable 
respecto a las ya conocidas plantas nucleares de Fukuyi-
ma. A la “pronta recuperación de Japón” que los descen-
dientes de japoneses anhelan, se suma la configuración de 
un centro ejemplar cultural al cual peregrinar. Un centro 
ejemplar, que por tal, no deja de ser menos peligroso que 
otros. Por tal motivo, se asume los problemas migratorios 
como obstáculos (peligros) que el viaje tratará de elimi-
nar. La facilidad por la cual se obtiene una visa por Cana-
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se caracteriza por estar anclado en lo cultural, en la 
tradición y el folklore. 

3. Lo autóctono no solo representa una mayor cohesión 
grupal, como el caso del tour japonés ya que hace re-
ferencia al privilegio del “ser japonés”, sino que tam-
bién se predispone como un producto listo para el 
consumo colectivo. La cultura absorbe la angustia a 
lo desconocido por medio de la construcción del riesgo. 

4. Por lo expuesto, el peligro o el potencial peligro que ha 
representado del terremoto de Japón y las posteriores 
dificultades de ese país para tratar sus problemas en 
sus plantas radiactivas, juegan un rol ambiguo. Por 
un lado, atraen a un público japonés dolido por la tra-
gedia en una especie de acercamiento mientras por 
el otro, llevan a alejarse de ciertos espacios que se 
presentan como vedados. El tour turístico es posible 
gracias a esa combinación de atracción y peligro-con-
tenido. 

No es extraño observar como en momentos de emer-
gencia y/o desastres naturales, surgen diversos mecanis-
mos que ayudan a los grupos a comprender lo que está 
sucediendo para evitar la desintegración. El nacionalismo 
y el apego-consumo-cultura son dos mecanismos sociales 
cuya función radica en comprender los eventos del mundo 
sensible. La tragedia presupone una exterminación radi-
cal pero a la vez una fortaleza individual y grupal para 
sobreponerse a la misma. Es en ese contexto, el orgullo 
por lo nacional se exacerba luego de un evento de tales 
proporciones como un terremoto o tsunami. Lo que se en-
cuentra en juego no es otra cosa que la necesidad de darle 
sentido a algo que por sí parece no tenerlo. El mensaje es 
simple a grandes rasgos, sí gran parte de Japón ha sido 
destruido con un alto costo en vidas humanas y materia-
les, los sobrevivientes se dan cuenta que a pesar de todo 
la comunidad sigue en pie. La exacerbación de la fortaleza 
grupal para hacer frente a la reconstrucción y el rol del 
nacionalismo son importantes a la hora de enfrentar al 
principio de realidad. Ese en ese instante donde conver-
gen lo nacional, la tradición y el mercado como el ente 
capaz de organizar las pasiones individuales y transfor-
marlas (sublimarlas) en formas establecidas de relación 
(Baudrillard, 1995ª; 1995b). 

El aspecto importante que subyace en estos procesos 
es la necesidad de poder darle orden a algo que por sí no 
lo tiene, el futuro. El mercado vuelve a hacer ficción lo que 
por su naturaleza es realidad del ser, sólo atrasando la po-
sibilidad de un nuevo desastre. En ese contexto, el desas-
tre puede transformarse también en mediador simbólico y 
producto de consumo dando lugar lo que los especialistas 
conocen como “Dark-Tourism”.   La sociedad moderna no 
solo vende “tranquilidad y seguridad” a sus consumidores, 
sino que se asegura para sí el manejo de la crisis con el fin 
de dar nacimiento a un nuevo producto. El turismo, la cul-
tura y la industria de los viajes parecen no ser excepciones 
a la regla. En consecuencia, estamos en presencia del “fin 
de los desastres” como eventos realmente estructurantes 
dadores de significación social. Hoy las catástrofes están 
socialmente y mediaticamente enraizadas en la capacidad 
de consumo. 

sus cuotas pagas, lo cual sugiere una subordinación de lo 
cultural con respecto a lo económico-financiero. 

“Se hizo principal hincapié en que el viaje está or-
ganizado por la FCAJ, que NO es una empresa 
de turismo. Contamos con la experiencia de más de 
30 viajes realizados por el presidente de la Funda-
ción. Además, uno de los miembros del Consejo de 
Administración de la Fundación, vive actualmen-
te en Japón, y es quien podrá asesorarnos directa-
mente en temas puntuales, como los que se men-
cionaron en la reunión. (Ceramistas importantes, 
pintores de sumi-e, teatro kabuki, arquitectura, cali-
grafía, artes marciales, temas gubernamentales, etc.)”

El profesionalismo dado por el agente de viaje en la 
organización de tours ha sido relegado en este caso. Los 
organizadores sugieren que el viaje a Japón se llevará a 
cabo de forma segura prescindiendo de un organizador ex-
terno. La Organización en cuestión tiene una experiencia 
de 30 viajes a Japón con asistencia de uno de los miem-
bros de la misma quien es nativo de ese país y reside ac-
tualmente. En el ser-japonés ya no es necesario un agente 
de viajes, sino que se asume el riesgo (como el ejemplo de 
la compañía de seguros) fuera del canal clásico de profe-
sionalización.  La intervención de una empresa turística 
le restaría seriedad al viaje cultural, por eso quien mejor 
que la Asociación Cultural Argentino Japonesa para orga-
nizar la travesía. Como sea el caso, por demás interesante 
es que el declinar del profesionalismo en la organización 
de los viajes, es decir, el declive de la agencia de viajes 
y turismo, se presenta como un aspecto característico 
del proceso de reflexivilidad de la modernidad, y la acu-
mulación de riesgos individuales en el sentido de Beck y 
Giddens. En la medida que declina la credibilidad de las 
profesiones, aumentan los riesgos individuales.  La expe-
riencia y la natividad, otros aspectos fundamentales de la 
profesionalización se explican por el rol histórico que han 
cumplido los asesores en la vida de los hombres, desde los 
“confesores eclesiásticos” hasta los terapeutas y agentes 
de viajes. Todos ellos han cumplido similar función, in-
telectualizar el sentido de la contingencia para la civili-
zación. 

Conclusión

En resumen, la carta institucional analizada emiti-
da por una asociación japonesa nos permite comprender 
como se articulan sociológicamente los siguientes elemen-
tos: 
1. Los viajes modernos y el turismo se encuentran en-

raizados en una matriz financiero-económica cuyas 
características subordinan lo social pero no lo elimi-
nan por completo. 

2. Los viajes necesitan de una construcción simbólica –
narrativa- con la suficiente atracción y potencia para 
asegurar el interés de los viajeros. Ese criterio ha va-
riado a la largo de los siglos, empero en la actualidad 
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